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ROBERTO BREÑA
El Colegio de México
(VWHOLEURGH-RDTXtQ9DUHOD6XDQ]HVHVODVHJXQGDHGLFLyQGHXQDREUDTXH
fue publicada originalmente en 1983 por el Centro de Estudios Políticos y 
Constitucionales de Madrid (que entonces se denominaba Centro de Estu-
GLRV&RQVWLWXFLRQDOHVDVHFDV1'HVGHKDFHWLHPSRHOWH[WRHUDPX\GLItFLO
GHFRQVHJXLUSRUORTXHHVWDQXHYDHGLFLyQHVELHQYHQLGD&RPRVHSXHGH
leer en el prefacio que el autor escribió para esta edición, el libro que nos 
ocupa no sólo contiene muchísimos cambios estilísticos, sino que incluye 
WDPELpQFDPELRVWHUPLQROyJLFRVPRGL¿FDFLRQHV\PDWLFHVHQODVQRWDV\
XQDELEOLRJUDItDDFWXDOL]DGDDGHPiVLQFOX\HXQtQGLFHRQRPiVWLFRTXHQR
DSDUHFtDHQODSULPHUDHGLFLyQ7RGRORDQWHULRUVLQHPEDUJRQRLPSOLFD
TXHHVWHPRVDQWHXQOLEURGLVWLQWRSXHVFRPRHOSURSLRDXWRUFRQ¿HVDHQ
GLFKRSUHIDFLR³DSHQDVKHYDULDGRHOFRQWHQLGRGHOWH[WR´SXVI
'HPiVHVWiGHFLUTXHDSHVDUGHKDEHUVHFRQYHUWLGRGHVGHKDFHWLHP-
po en un clásico sobre el tema de las cortes gaditanas, este libro de Varela 
6XDQ]HVQRKDHQYHMHFLGRELHQHQWRGRVORViPELWRVFRPRHOSURSLRDXWRU
lo reconoce implícitamente en el prefacio mencionado, cuando enumera 
algunos aspectos con los que ya no está de acuerdo o que, más bien, enfo-
FDUtDGHPDQHUDGLVWLQWD6LQHPEDUJRKD\YDULRVDVSHFWRVTXHHUDQGHV-
tacables en 1983 y que lo siguen siendo treinta años después, sobre todo 
TXL]iHOWUDWDPLHQWRSRUPHQRUL]DGRGHSUiFWLFDPHQWHWRGRVORVDVSHFWRV
FHQWUDOHVGHODV&RUWHVGH&iGL]GHVGHODSHUVSHFWLYDGHODWHRUtDGHO(VWDGR
 1 El título del texto original era La teoría del Estado en los orígenes del constitucionalismo 
hispánico (Las Cortes de Cádiz).
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En relación con temas relativos a mis intereses académicos, destaco una 
cuestión que hoy nos puede parecer trillada, pero que era una absoluta 
QRYHGDGHQHVHHQWRQFHVPHUH¿HURDODLPSRUWDQFLDTXHOHGLR9DUHOD
6XDQ]HVDODGLSXWDFLyQDPHULFDQD
Conviene no perder de vista, y muchas veces se pierde, que el Congre-
VRGRFHDxLVWDVLJQL¿FyHOSULPHUSDUODPHQWRPRGHUQRGHODV(VSDxDV
\HO~OWLPRD\'HODSHQLQVXODU\GHODXOWUDPDULQD<HVWHDOFDQFH
TXHWUDVFLHQGHVXVHQWLGRPHUDPHQWHJHRJUi¿FRELKHPLVIpULFRSDUD
representar un dato y un símbolo histórico y cultural de primera mag-
nitud, incrementa sobremanera la dimensión de estas Cortes y la im-
SRUWDQFLDGHVXHVWXGLR2
'HVSXpVGHXQOXVWURGHIDVWRVELFHQWHQDULRVHQHOiPELWRR¿FLDO\GH
innumerables publicaciones en el ámbito académico con motivo de las 
distintas conmemoraciones que hemos vivido en los últimos años, la im-
portancia de la participación americana en las cortes gaditanas puede pa-
UHFHUXQWUXLVPR6LQHPEDUJRFXDQGR9DUHOD6XDQ]HVHVFULELyODVSDODEUDV
que acabo de citar casi ningún historiador en España prestaba atención 
DOJXQDDODGLSXWDFLyQDPHULFDQDHQGLFKDVFRUWHV(VWDVLWXDFLyQFDPELD-
UtDQRWDEOHHLUUHYHUVLEOHPHQWHFXDQGRODREUDGH)UDQoRLV;DYLHU*XHUUD
HPSH]yDGLIXQGLUVH\HOORIXHDWDOJUDGRTXHKR\HVXQOXJDUFRP~QHQ
ODDFDGHPLDPiVDYDQ]DGDTXHVHRFXSDGHODKLVWRULDSROtWLFDHLQWHOHFWXDO
del mundo hispánico durante el primer cuarto del siglo XIX
Por supuesto, el hecho de que sean varios los lustros que llevamos 
HVWXGLDQGRDORVUHSUHVHQWDQWHVDPHULFDQRVHQ&iGL]QRVLJQL¿FDTXHHO
WHPDHVWpDJRWDGRQLPXFKRPHQRV6HJXLPRVSRUHMHPSORVLQELRJUDItDV
académicas o estudios en profundidad de los principales diputados ame-
ricanos y seguimos topándonos con interpretaciones de historiadores lati-
QRDPHULFDQRV\HVSDxROHVGHFLHUWDUHSXWDFLyQTXHH[DJHUDQHO LQÀXMR
DPHULFDQRHQOD&RQVWLWXFLyQGH&iGL]$HVWHUHVSHFWRXQDFRVDHVODLP-
portancia de las participaciones americanas en las Cortes (en temas, con-
tenidos, capacidad retórica y habilidad discursiva) y otra muy distinta 
SODQWHDURVXJHULUXQDLQÀXHQFLDQRWDEOHGHODVSURSXestas americanas en 
 2 Nota preliminar del autor a la primera edición; p. XXIV en la nueva edición.
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HOGRFXPHQWR¿QDOFRQEDVHVREUHWRGRHQXQFDVRDLVODGRHOGHOUHSUH-
VHQWDQWHQRYRKLVSDQR0LJXHO5DPRV$UL]SHFRQFUHWDPHQWHDOJXQRVGH
VXVSODQWHDPLHQWRVVREUHODGLSXWDFLyQSURYLQFLDO(QWRGRFDVRPHSD-
UHFHTXH9DUHOD6XDQ]HVHVHOLQLFLDGRUGHOLQWHUpVFRQWHPSRUiQHRHQHO
HVWXGLRGHORVUHSUHVHQWDQWHVDPHULFDQRVHQ&iGL]\VREUHWRGRTXL]i
el primero en señalar que la presencia americana en las cortes gaditanas 
es lo que en gran medida le otorga a la asamblea gaditana el lugar que 
RFXSDHQODKLVWRULDSROtWLFDGH2FFLGHQWH
Ahora bien, en la historiografía hay un precedente muy destacado del 
LQWHUpVSRUODSDUWLFLSDFLyQDPHULFDQDHQ&iGL]RPiVSURSLDPHQWHSRUOD
SDUWLFLSDFLyQQRYRKLVSDQD0HUH¿HURSRUVXSXHVWRDODKLVWRULDGRUDHVWD-
dounidense Nettie Lee Benson; concretamente, a un libro coordinado por 
ella: 0H[LFRDQGWKH6SDQLVK&RUWHV(LJKWHVVD\V, publicado 
SRUOD8QLYHUVLGDGGH7H[DVHQ$XVWLQHQ3 Puede ser que haya algún 
RWURFDVRVLPLODUDOGH%HQVRQSHURORFLHUWRHVTXHKDVWDGRQGHDOFDQ]RD
ver, en la historiografía española de principios de los años ochenta el libro 
GH9DUHOD6XDQ]HVIXHXQD³H[FHSFLyQ~QLFD´GLVFXOSDQGRHOSOHRQDVPR
4XL]iFRQYHQJDSUHFLVDUTXHHOOLEURTXHQRVRFXSDQRHVPiVTXHXQ
LQLFLRRPiVELHQTXL]iXQDSULPHUDDSUR[LPDFLyQDODGLSXWDFLyQDPHUL-
FDQDHQODDVDPEOHDJDGLWDQD(VWRHVDVtSRUTXHXQDFRVDHVUHFRQRFHUOD
LPSRUWDQFLDGHODSUHVHQFLDDPHULFDQDHQ&iGL]\RWUDH[DJHUDUODDWHQFLyQ
TXHOHGHGLFD9DUHOD6XDQ]HVHQVXOLEUR$OUHVSHFWRFRQYLHQHUHFRUGDUTXH
estamos ante un libro de teoría del Estado, cuyos temas centrales son la 
VREHUDQtDHOSRGHUFRQVWLWX\HQWHODQDFLyQHOSRGHUOHJLVODWLYRHVSHFt¿-
camente las Cortes), los tipos de leyes, la reforma constitucional y, por 
~OWLPRODULJLGH]FRQVWLWXFLRQDO6REUHFDGDXQRGHHVWRVWHPDVHODXWRU
presenta la postura americana, pero lo cierto es que en conjunto estas pos-
turas no constituyen una parte del libro que pueda considerarse “protagó-
QLFD´SRUGHFLUORGHDOJ~QPRGR
6REUHODFRQRFLGDFODVL¿FDFLyQGH9DUHOD6XDQ]HVGHORVGLSXWDGRV
gaditanos en tres grupos doctrinales (“realista”, “americano” y “liberal-
metropolitano”), es difícil no coincidir en muchos aspectos con el autor, 
 3 El libro fue publicado en español casi veinte años después: México y las cortes españolas 
(1810-1822; ocho ensayos) (México, Instituto de Investigaciones Legislativas de la Cámara 
de Diputados, 1985).
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pero también es cierto que la distinción entre grupo doctrinal y grupo 
políticoHVPHQRVQtWLGDGHORTXHpOVXJLHUHDOFRPLHQ]RGHVXOLEURS
$HVWHUHVSHFWRVLDOJXQDVGHVXVD¿UPDFLRQHVPHSDUHFLHURQGLVFXWLEOHV
FXDQGROHtHOOLEURSRUSULPHUDYH]PHORVLJXHQSDUHFLHQGRDKRUD'H
entrada, creo que hacer una equivalencia entre “liberalismo” y “metrópoli” 
puede confundir a algunos lectores, aunque sólo sea porque algunos repre-
sentantes americanos dieron muestra de un liberalismo tan acendrado o 
tan ambiguo (según se mire) como algunos de los diputados peninsulares 
considerados inequívocamente por la historiografía como “liberales” (por 
ORVKLVWRULDGRUHV³WUDGLFLRQDOHV´SHURWDPELpQSRUORV³UHYLVLRQLVWDV´4
En cuanto al grupo americano en las Cortes, creo que su falta de ho-
mogeneidad doctrinal la muestra el propio autor cuando habla de una 
³DPDOJDPDGRFWULQDO´S\GHXQD³PL[WXUDGRFWULQDO´STXHPH]-
claba el pensamiento neoescolástico español, el iusnaturalismo racionalis-
WDJHUPiQLFR\HOSHQVDPLHQWRGH5RXVVHDX(QFXDQWRDOSULPHURODV
WHVLV³VXDUHFLDQDV´GHKLVWRULDGRUHVFRPR6WRHW]HU\*LPpQH])HUQiQGH]
TXHHQDOJ~QPRPHQWRJR]DURQGHJUDQSUHGLFDPHQWR\TXH9DUHOD6XDQ-
]HVSDUHFHVXVFULELUKDQVLGRVXSHUDGDVGHVGHKDFHWLHPSRHQWUHRWURV
motivos porque la historia intelectual en la academia occidental se ha trans-
IRUPDGRUDGLFDOPHQWHHQODV~OWLPDVGpFDGDV(QFXDQWRDOVHJXQGRGHV-
WDFDXQDXWRUTXHPHUHFHPiVDWHQFLyQHQORTXHUHVSHFWDDODXWLOL]DFLyQ
que aparentemente hicieron de él algunos políticos e intelectuales del pe-
ULRGRHPDQFLSDGRUKLVSDQRDPHULFDQR3XIHQGRUI5 Por último, en lo que 
respecta a Rousseau y a reserva de que alguien se ocupe en profundidad 
 4 A este respecto y por mencionar un solo aspecto que pone de maniﬁesto las limitaciones del 
liberalismo peninsular vis-à-vis los territorios americanos en las Cortes de Cádiz, cito a José 
María Portillo: “La prácticamente nula fortuna que hallaron las propuestas de reforma del 
proyecto [relativo a la autonomía política de los territorios de América] presentadas por los 
diputados americanos, no debe restarles la relevancia de haber constituido la más seria 
prueba a la que se sometió el discurso liberal metropolitano”, Portillo, Revolución de nación. 
Orígenes de la cultura constitucional en España, 1780-1812, Madrid, BOE-CEPC, 2000, p. 482 
(las cursivas son mías). Ahora bien, la cerrazón metropolitana no escapa al análisis de Vare-
la Suanzes, como se puede ver en varios pasajes del libro y como se puede constatar en la 
“Recapitulación ﬁnal” (p. 343), en donde señala la “rigidez constitucional” del grupo “liberal-
metropolitano”; una rigidez que, entre otras cosas, respondía a “un telos político muy con-
creto” (p. 344).
 5 Como, por lo demás, lo sugiere el propio Varela Suanzes en la página 22.
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de HVWHDXWRU\GHVXLQÀXMRHQORVSURFHVRVHPDQFLSDGRUHVKLVSDQRDPH-
ricanos (un estudio que seguimos esperando los interesados en este perio-
do de la historia hispánica), soy de la opinión de que se sigue exagerando 
su presencia en la América española durante el primer cuarto del siglo XIX
En cualquier caso, el propio autor concluye que los diputados ameri-
canos “no formaron un grupo totalmente compacto, ni desde un punto de 
YLVWDSROtWLFRQLGRFWULQDO´S(VWRQRHVVX¿FLHQWHSDUDTXHPRGL¿TXH
su tipología o para evitar que en ocasiones haga ciertas adscripciones ideo-
OyJLFDVTXHPHSDUHFHQGLVFXWLEOHV3RUHMHPSORFXDQGRVHxDODTXHHO
GLSXWDGRJXDWHPDOWHFR$QWRQLRGH/DUUD]iEDOHUDGHXQFRQVHUYDGXULVPR
³LQGXGDEOH´S&RPRORVHxDOpKDFHWLHPSRVLELHQHVFLHUWRTXH
/DUUD]iEDOHUDFRQVHUYDGRUHQORUHODWLYRDOSDSHOTXHGHEtDGHVHPSHxDU
la Iglesia en la sociedad, al mismo tiempo propuso limitar las facultades 
reales, defendió con denuedo los derechos de las diputaciones provincia-
les, abogó por la autonomía municipal, habló en favor de la libertad de 
imprenta, propugnó el derecho de voto de las castas, planteó la repartición 
de tierras en América, expuso un plan para la educación de los indígenas 
\GHEDWLyHQIDYRUGHOOLEUHFRPHUFLR6/RGLFKRVREUH/DUUD]iEDOYDHQHO
mismo sentido de algo ya apuntado: creo que sin necesidad de adjudicar-
le a los diputados americanos un liberalismo “sin mancha” (ni nada que 
VHOHSDUH]FDODGLVWDQFLDHQWUHODGLSXWDFLyQDPHULFDQD\HOOLEHUDOLVPR
es menor de lo que se puede desprender de algunos pasajes del libro que 
QRVRFXSD7
Más allá de algunas de las diferencias que hemos expresado aquí, La
teoría del Estado en las Cortes de Cádiz sigue siendo un libro que leerán 
FRQSURYHFKRWDQWRKLVWRULDGRUHVFRPRFRQVWLWXFLRQDOLVWDV\SROLWyORJRV
/DFXOWXUDMXUtGLFDGH9DUHOD6XDQ]HVVXFDSDFLGDGUHÀH[LYDVX¿QRVHQ-
tido histórico y su claridad expositiva son elementos que hacen que la apa-
rición de esta segunda edición, casi treinta años después de la primera, esté 
 6 El primer liberalismo español y los procesos de emancipación de América, 1808-1824. Una 
revisión historiográﬁca del liberalismo hispánico, México, El Colegio de México, 2006, pp. 
504-505.
 7 Por ejemplo, en la página 29, en un apartado sobre los paralelismos entre Martínez Marina 
y los diputados americanos, Varela Suanzes habla del “distanciamiento e incomprensión de 
las más cardinales premisas del liberalismo”; una aﬁrmación que si bien se puede aplicar en 
ciertos ámbitos, en otros me parece injustiﬁcada.
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SOHQDPHQWHMXVWL¿FDGD0iVD~QTXL]iGHVSXpVGHODDYDODQFKDHGLWRULDO
que, por motivos bicentenarios, hemos presenciado respecto a las Cortes
GH&iGL]GHVGHKDFHPiVGHXQOXVWUR(QHVWHFRQWH[WRXQOLEURDPELFLR-
so, redactado sin apresuramientos, con capacidad de abstracción y claro 
en sus planteamientos y en su prosa no puede ser más que recibido con 
beneplácito por los estudiosos del inicio de la vida política moderna en 
(VSDxDH+LVSDQRDPpULFD
Véronique Hébrard, Venezuela independiente. Una nación a través del discur-
so (1808-1830), Madrid/Frankfurt, Iberoamericana/Vervuert, 2012, 628 p.
È1*(/5$)$(/$/0$5=$
Universidad Nacional Autónoma de México
Posgrado en Historia
Tuvieron que pasar más de quince años para que la presente obra, basada 
en la tesis doctoral de Véronique Hébrard titulada La nation par le discours. 
/H9HQH]XHODEDMRODGLUHFFLyQGH)UDQoRLV;DYLHU*XHUUD1 fue-
UDHGLWDGDHQHVSDxRODXQTXHXQDSDUWHVLJQL¿FDWLYDGHVXWUDEDMRVHFRQR-
FHSRUHQVD\RVSXEOLFDGRVHQUHYLVWDVDFDGpPLFDV\REUDVFROHFWLYDV2 A
pesar de los años que han transcurrido, la autora de tan importante y volu-
 1 París, Université Panthéon-Sorbonne, 1992, 732 p. La edición en francés se tituló Le Ve-
nezuela indépendant. Une nation par le discours (1808-1830), París, L’Harmattan, 1996.
 2 Por mencionar los trabajos más signiﬁcativos: “Opinión pública y representación en el Con-
greso Constitucional de Venezuela (1810-1812)” en F.-X. Guerra y A. Lempérière (dirs.), Los 
espacios públicos en el mundo iberoamericano, ambigüedades y problemas. Siglos XVIII-XIX, 
México, Fondo de Cultura Económica/Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 
1998, p. 196-224; “Ciudadanía y participación política en Venezuela, 1810-1830”, en A. McFar-
lane y E. Posada-Carbó (eds.), Independence and Revolution in Spanish America: perspecti-
ves and problems, Londres, University of London, Institute of Latin American Studies, 1999, 
p. 122-153; “¿Patricio o soldado: qué ‘uniforme’ para el ciudadano? Reﬂexión sobre la función 
del hombre en armas en la construcción de la nación (Venezuela, 1a. mitad del siglo XIX)” en 
F.-X. Guerra (coord.), La independencia de la América hispana, Revista de Indias, Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones Cientíﬁcas, v. LXII, n. 225, mayo-agosto 2002, p. 429-462; 
“El concepto de nación en Venezuela, 1750-1850”, Diccionario político y social del mundo 
iberoamericano. Conceptos políticos en la era de las revoluciones, 1750-1850, Madrid, Cen-
tro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2009, v. I, p. 967-977.
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